
Enrique González Rojo Arthur 

 

Fue mi maestro en la Universidad. 

Jamás lo he visto sin corbata, traje 

oscuro, chaleco y calzado negro. 

Pero esta ceremonia no le viene 

 

de balde. Nieto de Enrique González 

Martínez, su abuelo era caballero 

a ultranza. Poeta, ensayista, filósofo, 

Enrique es generoso a manos llenas. 

 

Para mí abrió las puertas de su casa  

y de su poesía. Sin ambages, 

compartió conocimientos y mesa. 

 

Alicia, su compañera, lo mima. 

También sus hijos, los que sobreviven. 

De Kike, nutre su dolor punzante. 

 

Eusebio Ruvalcaba 

57 hombres y una mujer 


